
quiíitos ao'cncuíBti'a! 
t n favor nursrro 

proaiglas sicn;bra 
prójigi' slejíipíc 
naturaleza, 
que é ella Dios fia 
nuestra existencia. 

Aucor de codo, 
bortdid inmensa, 
¡quién no os bendice, 
:$i bien coi-templa,, 

ig^ue habtis. «iad» 
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FÁBULA. 

Quiso Lísardo ofrecer 
rm ramiücre á Leonor; 
peto 00 VcAllsb» una Hor 
qitc digna ptidiera ser. 
Laí rom ,. al parecer,, 
eran flores muy preciosaíf 
pero á tas manos-hermosa* 
dc Leoaoc daftar po^Jrian 
ooft los pinchos qne tciiao,, ^ 
jr. as£ desptecfó las rosasi. -
Buenos los cliun-'.is-. eran; 
pero por su etor subido,, 
y que al clavo cs parecido, 
á Leonor dañar pu>ii:eran. 
Les aldies- cuNiíran 
lu^ar en ¿u cscrmacionr 
pero muy gíhduíics sonĵ  
y Lisardo do queria 
dar las flores c^xs podi'a 
cogfr en q.ualqu¡er balcón. 

Las AZJtctnar tat qual 
por la bellezx que obstentaní: 
pero el polvillo qa; so^icaa 
dicen que es petjadíctal. 
El jadnt» cs natural 
que fuera cl privilegiadoj 
roas Leonor hibia causado 
á u;i cal Jacinlo desvelos, 
y fuera renovar zelos 
rrantbrarla su enamKadm 
En fin , por \v> molestaros, 
EO hiltó LL,ardouna. flor 

en que no viese uo primor, 
y cambian- muittos reparos* 
En cíCos capricht}? raroSt 

iRuclios dias coívsumioí 
la p.-ima vera pascí, 
y auí.cjiíe resolvió por fin, 
quaado acudió á it* jacdiiOĵ  
uinguai». ñor Sflcoutiói. • 

la especie nuffiíra, 
no para gloria 

• de vuestra esencia. 
Sino queriendo 

que al fin 'os vea 
por siempre el hombre,, 
sin que ya os picidaul 1 

Todos os loen, 
y hacerlo enseñan 
tantos prodigios 
que siempre oscenca 
maravíHosa 
na'uialeza. 

JElJprtndít.'BlB 


